
Eii la terraza del Tiro de Pichón de Somantes, 
la condesa d e  Villada conversa  c;ra la  condesa  

ds Teba y  1er duquesa' de Montellano

rojo, con am plias estancias cuajadas de trofeos y banderines. Uno 
de los salones, a mano izquierda, está enjoyado por un sober­
bio ventanal que se abre a la  próxim a perspectiva de la Sierra. 
En la parte anterior está la verde palestra, donde los escopete­
ros realizan sus proezas y por donde corretean los  mozos de blan­
co tra je  y  fa jín  azul, sirviendo los pájaros.

Al lado está la terraza del Club, poblada hoy. por un rumor 
constante y  entusiasta. Ante mis ojos hay un público selectísimo, 
principalm ente femenino, lu josa y  elegantem ente ataviado que 
ante los veladores y  bajo los quitasoles de mil colores charla ale­
gremente comentando incidencias. E l día de mi visita es precisa­
mente el de la final del Cam peonato de España. Entre otras mu­
chas personalidades han acudido la señora de nuestro embajador 
en Lisboa, d o n  Nicolás Franco, y  la duquesa de Santoña,;antigua 
aficionada a estas lides del tiro... P ara  rendir homenaje a los tira­
dores portugueses que participan en el torneo ha h e c h o 'también 
acto de presencia el em bajador lusitano, señor Teottonio Pereira, 
que ha obsequiado con u n a  com ida a sus compatriotas y a cada 
uno de los representantes de las diferentes provincias españolas.

Ahora cae la tarde; en diferentes grupos, el cronista distingue 
rostros conocidos de nuestra alta  sociedad: la condesa de Teba, la

Con- el buen tiem po, estas afueras pulidas de la ca­
pital adquieren su m áxim a hermosura, una her­
mosura vegetal y  silenciosa, rota tan sólo por el 

zumbido de lujosos coches que vuelan sobre el as­
falto casi azul. Poi; esta ruta de asfalto es por donde 
intentan evadirse los ciudadanos cuando el calor hace 
presa de fuego en la ciudad, rumbo a las p layas dora­
das y  rem otas, para hacer de la existencia, por unos 
días, olvido y  ensueño.

Precisam ente en estas afueras donde el paisaje 
empieza a despojarse de su atavío  standard de ciu­
dad, convirtiéndose en am plia perspectiva natural, es 
donde suenan los primeros disparos de los partici­
pantes en el Concurso de Tiro de Pichón en el chalet 
de Somontes...

L a  Sociedad de Tiro de Pichón, de M adrid, fué 
fundada hacia el año 1876, durante el reinado de 
Alfonso X I I .  Para  su instalación, la 
Casa de Campo cedió unos terre 
nos— precisam ente los mismos en 
que han tenido lugar las recientes 
pruebas hípicas— . en los que estuvo 
durante muchos años, hasta poco E ÿ ?  
antes de la Guerra de Liberación, 
fecha en la que se hizo el traslado 
a este nuevo y  lindo chalet, cons­
truido por el arquitecto señor Ca- 
banyes, que es a la vez un acredita- 
do tirador. Un edificio de ladrillo

Grupo dS tiradores portugueses, con varias 
damas d e  la  misma nacionalidad
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